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y politicos

el T5iir.to de partida de todos los problemas económicos

do la tranquilidad ni el orden que de el

rio ha aportado nuevas causas de inquietud

El tratado de paz de Versailles no ha dado al mun~
r .trÁ O

>an xas pairónos, Por el contra

desorden y de malestar. Ni si

quiera ha puesto definitivamente fin a las operaciones marciales». Esta paz no

ha pacificado al mundo Despue de firmarla, Europa ha continuado en armas» I

hasta ha continuado batiéndose y ensafrentándose parcialmente. Asistimos hoy 

mismo a la ocupación del Ruhr que es una operación militar. I que crea entre 

Franncia y Alemania una situación casi bélica. El tratado no merece, por tan

to, el noi de tratado de paz. Merece, mas bien, el nombre de tratado de £cueo

rra

Todos los estad1st ífl '***’’» I la ilusión de una reconstrucción europea

juzgan indispensable la revisión, la rectificación, casi la anulación de este

tratado que separa, enemista y fracciona Xa « s uropeas; que hace im

posible, por consi nte política de c ón y solidaridad europea;

y que destruye la economía de Alemania, kmhxkxsIkk parte vital del organismo

europeo i es to , el tratado de paz está en discusión permanente. Su

sanción, su ratificación, su suscrición resultan provisorias. Uno de los prin­

cipales beligerantes. Esfados Unidos, le ha negado su adhesión y su firma. C-

tros beligerantes lo han abandonado. Alemania, en vista de la ocupación del
%

xRié£ Ruhr, se ha negado a seguir, cumpliendo las obligaciones económicas que 

sus cláusulas le imponen. El estudio del tratado es, pues, de gran actualidad.

A los hombres de a los hombres de filiación revolucionaria, el

conocimiento y el examen de la Paz de Versailles nos interesa también extraor­

dinariamente. Primero, porque este tratado y sus consecuencias económicas y po 

Icticas son la prueba de la decadencia,

la organización individualist ;alista y

del ocaso y de la bancarrota de

uesa. Segundo, porque
i I £ | r * &

ese tratado, su impotencia y su desprestigio, significan impotencia y el
> %
* \

•  y ^4
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desprestigio de la ideología democrática yxpMác&ts: de los pacifistas burgueses 

del tipo de Wilson, que creen compatible la pmx seguridad de la paz con la sub 

sistencia del régimen capitalista.

Veamos qué cosa fue la Conferencia de Versallies*. I qué cosa es i el tratado

üAr enñlfyykUwi

mania o Bien sabéis que listados Unidos, x3bc»x¿EMXK»xÍ2axgM por boca de Wilson

declararon oficialmente sus fines de guerra, a renglón seguido de su interven- 

clon. En enero de 1918 Wilson formuló sus f ariosos catorce puntos. Estos cator­

ce puntos, cano bien sabéis, no eran otra cosa que las condiciones de paz, por
luchaban contra %.

las cuales Alemania y Austria las potencias aliadas y

asociadas. Wilson ratificó, aclaró y precisó estas condiciones de paz en
t

varios discursos y mensajes, mientras los ejércitos se batían. Inglaterra, Fran­

cia e Italia aceptaron los catorce puntos de Wilson. Aleman i axscxaxRHtHHKKX

estaba entonces en. una £>osicion militar ventajosa y superior. Como 

he explicado en mis anteriores conferencias, la propaganda vilsoníana debilitó

primero y deshizo después la fortaleza del frente ale­

mán, más que los refuerzos materiales norte-americanos. Las condiciones de paz

t j*... -.. J L-t m »  - « yBXatXXBXX

sentir su cansancio de la

paz ofrecida por Wilson. Los generalísimos alemanes advirtieron que esta xfcjmsc- 

misma atmósfera moral cundía en el ejército. Comprendieron que, en tales condi­

ciones morales, era imposible proseguir la guerra. I propusieron el entablamien- 

to inmediato de negociaciones de paz. Lo propusieron, precisamen­

te, como un medio de mantener la unidad moral del ejército. Porque era necesa­

rio demostrarle al kejército, en todo caso, que el gobierno alemán no prolon­

gaba caprichosamente los sacrificios de la guerra y que estaba dispuesto a pó-

término, xxxtaxxjsiísásx a cambio do una paz honrosa o Bajo esta
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presión, el gobierno alemán comunicó al Presidente Wilson que aceptaba £xxxng- 

gsjsixxtx los catorce puntos y que solicitada la apertura de negociaciones de 

paz. 11 8 de Octubre el Presidente Wilson preguntó a Alemania si, aceptadas 

las condiciones planteadas, su objeto era simplemente llegar a una inteligencia
a

sobre los detalles de su aplicación. La respuesta de Alemania, de fecha 12 de

octubre,fué afirmativa. Alemania se adhería, sin reservas, a los catorce pun-
- ' ¡ cuestiones

tos. 11 14 de Octubre, Wilson planteó las siguientes j ssmdtkKtXR&x previas: las

condiciones del armisticio serian dictadas por los consejeros militares de

los aliados; la guerra sub-marina á&ldta cesarla inmediatamente; el gobierno

alemán daría garantías de su carácter representativo. 11 20 de octubre Alemania

se declaró de acuerdo con las dos primeras cuestiones. En cuanto a la tercera

respondió que el gobierno alemán estaba sujeto al control del Reichstag. El

23 de octubre Wilson comunicó a Alemania que habla enterado oficialmente a los

aliados de esta correspondencia, invitándoles a que, en el caso de que quisiesen

la paz en las condiciones indicadas, encargasen a sus consejeros militares la

redacción de las condiciones del armisticio. Los consejeros militares aliados,
•f *

presididos por Foch, discutieron y elaboraron estas condiciones. En virtud de 

ellas, Alemania quedaba desarmada e incapacitada para proseguir la guerra. Ale­

mania, sin embargo, se sometió. Nada gXK tenia que temer de las condiciones de 

paz o Las condiciones de paz estaban ya acordadas explícitamente. Las negociacio­

nes no tenían, por finalidad, sino la protocolización de la forma de aplicarlas.

Alemania capituló, pues, kh en virtud del compromiso aliado de que la paz 

se ceñirla a los catorce puntos de Wilson y a las otras condiciones sustancia­

les enunciadas por Wilson en sus mensajes y discursos. No se trataba yxxats 

EZMEE.X sino de coordinar los detalles de una paz, cuyos line amientes genera­

les estaban ya fijados. %mmxK±±$cáMKLa paz ofrecida por los aliados a Alemania

era una paz sin imnmxt anexiones ni indemnizaciones, una paz que aseguraba a 

los vencidos su integridad territorial, una paz que no echaba sobre sus es pal-



das el QtHKK3Kíix fardo de las obligaciones económicas de los vencedores, una paz 

que ix garantizaba a los vencidos su derecho a la vida, a la independencia, 

a la prosperidad. Sobre la base de estas garantías Alemania y Austria depusie­

ron íxk las armas. !%ué importaba moralmeste queesas garantías no estuviesen
£ií 4iu fiUtiAUtták

aun escritas en un t r a t s u s c r i t o  por unos y otros beligerantes! No, 

por eso, eran menos categóricas, menos explícitas, ni menos terminantes.

Veamos ahora como fueron respetadas, como fueron cumplidas, como fueron 

mantenidas por los aliados. La historia de la conferencia de Versailles es 

conocida en sus aspectos externos e intimos. Varios de los hombres que inter-

vinieron en la conferencia han, publicado libros relativos a su fuñe i on ami en-
{ ■  ̂ '■ > • i ;|: ||| \ I I I ¡ ¡I ¡ §-

to, a su labor y a su ambiente. Son universalmente conocidos i^x3dds&«xdfcK
el libro

el libro de Keynes, delegado económico de Inglaterra, de Lansing, secretario 

de Estado de Norte-America, el libro de Andrés Tardieu, delegado de Francia 

y colaborador principal de Clemenceau, el libro de Nitti, delegado italiano 

y ministro del Tesoro de Orlando. Además, Lloyd George, Clemenceau, Poincaré, 

EbM Foch, han hecho diversas declaraciones acerca de las intimidades yxdtar 

de la conferencia de Versailles. Se dispone, por tanto, de la cantidad necesa­

ria de testimonios autorizados para m u m  juzgar, documentadamente, la con­

ferencia y el tratado. Todos los testimonios que he enumerado son testimonios
'-'y..  ̂ ' ■ '

aliados. No deseo recurrir a los testimonios alemanes para que no se les tache 

de parcialidad, de despecho, de encono, 

lodas las potencias particip

clones fPrincipalmente, las grandes potencias xitatnac aliadas rodearon a sus
/•

delegados de verdaderos ejércitos de peritos, técnicos y auxiliares. Pero estas 

comisiones no intervinieron sino en la elaboración de las clausulas secundarias
0

del tratado. Las cláusulas sustantivas, los puntos cardinales de la paz, fueron 

acordadas exclusivamente por cuatro hombres: Wilson, Clemenceau, Lloyd George 

y Orlando. Estos cuatro hombres constituían el célebre consejo de los cuatro.

I de ellos Orlando tuvo en las labores del consejo una intervención intermiten-

antes enviaron a la conferencia^  ume rosas^8elega



te 'hr limitada. Criando casi no se ocupó sino de las cuestiones especiales de
' y

Italia. La paz fué asi, en consecuencia, obra de Wilson, Clemen ce au£ Lloyd Geor

gex únicamente. De estos tres hombres, tan solo Wilson ambicionaba seriamente

una paz basada en los catorce puntos y en su ideología democrática.y Clemenceau ,
¿ut

/

Alemania. Lloyd George^KxiucsBXiqsxkxxÉxxxlkisoiakHXitsx^XR se oponía a que Alema­

nia fuese tratada inclementemente, no por adhesión al programa wilsoniano sino 

por interés de que Alemania no resultase expoliada x hasta el punto de compro­

meter su convalescencia. y, por consiguiente, la reorganización WiiWHHIt capitalis­

ta de Europa. taxxI£3bKJSJi Pero Lloyd George tenia, al mismo tiempo, que considerar

xxxpxxjhstáx la posición parlamentaria de su gobierno. La opinión publica ingle­

sa quería una paz que xxM#MEXXEtaxxA impusiese a Alemania el pago de todas las

deudas de guerra. SKXigxKXXbmxEXtxHese El contribuyente o quena que

recayesen sobro él las obligaciones económicas de la guerra. Quería que recayesen
, • i. ,.

sobre Alemania. Las elecciones legislativas se htóxxHxatEXtimtaxHiaxlHgixiQcxxx

efectuaron en Inglaterra antes de la suscricion de la paz. I Lpoyd George, para

no juKX&KxJtiai ser vencido en las elaciones, tuvo que incorporar en su plataforma 

electoral esa aspiración del contribuyente inglés. Lloyd George, en un palabra, 

se comprometió con el pueblo ingles, a obligar a Alemania al pago ám. integral 

del costo de la guerra. Clemenceau, hx a su turnp,era solicitado por la opinión

pública francesa aaxxx en igual sentido. Eran táxxxtaxstR los dias

lirantes de la victoria. Mi el pueblo francés, ni el pueblo inglés, disponían

de serenidad para razonar, para reflexionar; su pasión y su instinto oscurecían 

su inteligencia, su discernimiento. fiEMXSEEXX Tras de Clemenceau y tras de Lloyd 

George habla, por consiguiente, pueblo^ que deseaba la expoliación de Alemania*

Tras de Wilson, no habla, en tanto, un pueblo devotamente solidario con los cator 

ce puntos.Htxxrac Antes bien, la opinión norte-americana se inclinaba, egoística­

mente, al abandono de algunas anhelos líricos de Wilson* Wilson, trataos, con. 

jefes de Estado, parlamentariamente fuertes, dueños de mayorías numerosas en
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sus cámaras respectivas. A iiy le faltaba, en tanto, en los Estados Unidos, 

esta firme adhesión parlamentaria. Tenemos aqui^a© las causas de las transac­

ciones y de las concesiones de Wilson en el curso de las conferencias. Pero 

otra de las causas xafca no era, como ésta, una causa externa. Era una causa in­

terna, una causa psicológica. Wilson se encontraba frente a dos politicos re­

domados, 3S3&X astutos, expertos en la trapacería, en el sofisma y en el engaño. 

Wilson era un ingenuo profesor universitario, un personaje un poco sacerdotal, 

utopista y hierático, un tipo algo mis tico de puritano y de pastor protestante.

lim&K Qlemenceau y Lloyd George eran, en cambio, dos politicos w m m m  cautos,
>

■ -- ■- i

consumados y duchos, xbhx largamente entrenados para el enredo diplomático.
£¿0 i

Dos estrategas hábiles y experimentados. Dos/rt*#* zorros de la política bur-

guesa. Keynes dice, además, que Wilson no llevó a la conferencia de la paz

sino principios generales, pero no ideas concretas en cuanto a su aplicación. 

Wilson no conocía detalladamente las cuestiones europeas Éxxkixx&xx considera­

das por sus catorce puntos. texxcpdc A los aliados les txdfcf fácil, por esto, 

presentarle la solución de cada uno de estas cuestiones con un ropaje idealis­

ta y doctrinario. No regateaban a Wilson jsijfgHiiH la adhesión a ninguno de sus

principios; pero se daban maña para burlarlos en la práctica y en la realidad. 

Redactaban astutamente las cláusulas del tratado, de suerte que dejasen resqui­

cio a las interpretaciones HKK«xxKiC2is:x|EaüR3sx convenientes para invalidar los
í i ^

principios que, aparentemente, zuaxsc xxjssx esas cláusulas consagraban y re cono
A

c i “ - o a r e “ a  a e

es cubrir el sentido de todas las

b&kxiox

xiÉnxdExWilxsxx^MxXKXxxiiiKXxxxjaxxprxxxxaciKxxximxxjctimxtáHxdsíXjaji El tratado

de Versailles ha sido, desde este punto de vista,
yj ^    i T in*

una obra maestra de tintérillismo de los más sagaces/abogados del miando.

SixxxBgrxEfeaxte El programa de Wilson gxKxxrtxxkm garantizaba a Alemania

la integridad de su territorio. II tratado de Versailles separa de Alemania
i

la o s e k s x region de la Barre 9poblada por seiscientos sra mil alemanas. El sentí-



*

miento de esa región es indiscutiblemente alemán# SI tratado establece, sin em­

bargo, que después de quince anos un plebiscito decidirá la nacirnalidad definiti
* " ’■

va de esa región. Enseguida, el tratado amputa a Alemania otras poblaciones ale­

manas para dárselas a Polonia y a Checo Eslovaquia. Finalmente decide la ocupa- , 

ción por quince años de las provincias de la rivera izquierda del Rhin que 

contienen una población de seis millones de alemanes* Varios millones de alema-
7 >.h;;_ -'1 ' 1 ;

nes lian sido arbitrariamente colocados bajo band eras extra­

ñas k s a su nacionalidad verdadera, en virtud de un tratado que, conforme xxsrs 

al programa de Wilson, ifcEfeMX&tó&R i s k x m c  debió ser un tratado de paz sin ane­

xiones de ninguna clase#

El programa de Wilson garantizaba a Alemania una paz sin indemnizaciones. I el 

tratado de Versailles la obliga, no solo a la reparación de los daños causados 

a las poblaciones civiles, a la reconstrucción de las ciudades devastadas, sino
S &2- S r

también al pago de las júnenle pensiones de los ¡éexéxx parientes de las victimas 

de la guerra y de los inválidos* Además, la computación de estas sumas es hecha 

inapelablemente por los aliados, xta interesados naturalmente en exagerar el mon­

to de esas sumas# La fijación del monto de esta indemnización de guerra no ha 

sido aún concluida. Se discute ahora la cantidad que Alemania está en aptitud de

p ag ar *
programa de Wilson

11 garantizaba la ejecución del principio de los pueblos

a disponer de si mismos* I el tratado de paz niega a Austria este daot derecho. Los 

austríacos, como sabéis, son hombres de raza, de tradición y de sentimiento ale­

manes * Las naciones de raza diferente, A Bohemia, Hungría, Croacia, Dalmacia, 

incorporadas antes en el imperio austro-hungara, han sido independizadas de Aus­

tria que ha quedado reducida a una pequeña nación de población netamente germana, 

netamente alemana. A esta nación, el tratado de paz le niega el derecho de unir­

se a Alemania* No se lo niega explícitamente, porque el tratado, como ya he dicho
i

es un documento de refinada hipocresía; pero se lo niega disfrazada e indirectamei

; - 7 -
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te o SI tratado de pas dice que Austria no podrá unirse

a otra nación sin la anuencia de la Sociedad de las Naciones. 1 dice, enseguida, 

KHXiaaisixtnm. en una disposición de apariencia inocente, que el consentimiento de

la Sociedad de las Naciones debe ser ¿unánime« Unan imp, esto es que si un. miem- 

bro de la Sociedad de las Naciones,] Francia/'rehusá su consentimiento, Austria

no puede disponer de si misma. SsEfcax&ac Esta es una de las astutas burlas &&£ 

&mx±®KXg%±MK±^±mMxÁmxW±3t%x de sus catorce puntos, que los gobernantes aliados

consiguieron jugar a Wilson en el tratado de paz.

SI tratado de paz, por otra parte, ha despojado a Alemania de todos sus bienes 

inmediatamente negociables. Alemania, kmx en virtud del tratado, ha sido desposeí­

da no solo de su marina de guerra sino, además, de su marina mercante. Al mismo

tiempo, se le ha vetado, indirectamente, la reconstrucción de esta marina mercan­

te, imponiéndosele la obligación de construir en sus astilleros, durante cinco 

anos, los vapores que los aliados necesiten. Alemania ha sido desposeída de

todas sus colonias y de todas las propiedades del Estado alemán existentes en 

ellas: ferrocarriles, obras publicas, etc. Los aliados se han reservado, además, 

el derecho de expropiar, sin indernninacion ninguna, íhscxpkk?ítenáaáKxxitacx la propie­

dad privada de los subditos alemanes residentes en esas colonias 0 tgH Se han re­

servado el mismo derecho respecto a la propiedad privada de los subditos alema­

nes residentes en Ais acia J&orena y en los países aliados o sus colonias. Alemania 

ha sido desposeída de japagagHgaxgH^gHfcgggxxfltglx&MeM las minas.de carbón del Sa­

m e  que pasan a propiedad definitiva de Francia, mientras a los habitantes de la 

región se les acuerda el derecho a elegir, dentro de quince anos, la soberanía 

que prefieran. El pretexto de la entrega de estas minas de carbón a Alemania fit
H*m áx~ ¿b

dajfios causados por la invasión alemana «a* las minas de carbón de Francia; 

pero el tratado contempla en otra cláusula la reparación de estos danos ufeügsK 

imponiendo a Alemania la obligación de consignar anualmente a Francia una canti­

dad de carbón igual a la diferencia entre la producción actual de las minas
t Ím¡¡i4d.ííî
destruidas o dañadas y su producción de antes de la guerra® Esta
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del tratado a .Alemania asegura a Francia una cantidad de carbón anual idéntica 

a la que le d&ban sus minas antes de la gmx invasión alemana® A pesar de ésto.

Ixx en el-nombre de los danos sufridos j 

se ha encontrado necesario, además, despo

Alemania
d

a Alemania de las minas del Sarro

fronteras a í^xkhieIjeusx̂ hsxíkxjsx quien le convenga® SI tratado la obliga a dispon

sar a

miento aduanero acordado a la nación más favorecida® En una palabra la obliga 

a que franquee sus fronteras a la invasión de mercaderías extranjeras, sin que 

sus mercaderías gocen de la misma franquicia aduanera para ingresar en los paises
r

aliados y asociaciados. 0$

Para enumerar todas las expoliaciones que el tratado de paz inflinge a Alemania 

necesitarla hablar toda la noche® Necesitarla, d̂enf\ás, entrar en una serie de por 

menores técnicos o estadísticos fatigantes y easfeégfcates* Basta a mi juicio con la

ligera enumeración que ya he hecho para que os forméis una idea.de la magnitud 

de las cargas económicas arrojadas sobre Alemania por el tratado de paz® SI trata­

do de paz ha quitado a Alemania todos los medios de restaurar su economía; ha mu­

tilado su territorio! y ha suprimido virtualmente su independencia y su soberanía® 

El tratado de paz ha gxxxjta dado a la Comisión de Reparaciones, verdadero instru­

mento de extorsión y da tortura, la facultad de intervenir a su antojo en la vida 

económica alemana®

los aliados han cuidado de que el tratado de paz ponga en sus 

manos la suerte económica de Alemania. Ellos mismos han tenido que renunciar a 

la aplicación de muchas cláusulas que les entregaban la vida de Alemania. El tra­

tado

el estado alemán, pero, como este oro es el respaldo ele la moneda alemana, los
pana evitar que, falta de

aliados han tenido que abstenerse de exigir su entrega, 2U2Hpnqpca±K respaldo 

metálico® la moneda alemana perdiese todo valor® El tratado es asi, en gran parte.

inejecutable. 1 tiene por
(A» toda la virtualidad de un nudo corredizo puesto áL
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cuello de Alemania o Los aliados no tienen sino que tirar de ese nudo corredizo pa-
*

ra matar a Alemania», lixtex&HástxiK Actualmente la discusión entre Francia e Ingla- 

terra no tiene otro sentido que estes Francia cree en la conveniencia de asfixiar

a Alemania, cuya vida está en sus manos; Inglaterra no cree en la conveniencia de 

acabar con la vida de Alemania* lame que xlxKXámcmK la descomposición del cadaver 

alemán infecte mortalmente la atmosfera europea»

El tratado de paz,Ksqp en suma, reniega los principios de Wilson, en el nombre 

de los cuales capituló Alemania* El tratado de paz no kxxttit ha respetado las con­

diciones ofrecidas £ a Alemania para inducirla a rendirse» £k£ Los aliados suelen

...... ' fea- .a* ̂ Alemania 

paz dura*

Pero estas afirmaciones tergiversan y adulteran la verdad» El caso de Alemania no 

ha sido éste* Los aliados, precisamente con el objeto de decidir a Alemania, a 

la paz, hablan declarado previamente sus condiciones* I se hablan empeñado solem­

nemente a respetarlas y mantenerlas» M Alemania capituló, Alemania se rindió, Ale-
\ t v ; ■ ' . ' ;: ■ ' ' • . ... - .

mania depuso las armas, sobre la base de esas

condiciones» lte±axias:̂ xkH»t30!!ÍJCX No habla, pues,derecho para imponer a Alemania, 

desarmada, una paz dura e inclemente» No habla derecho a cambiar

las condiciones de paz»

f Cómo pudo tolerar Wilson este desconcimiento, esta violación de su programa? Ya 
V * en irnos casosjj

he explicado tógxx en parte este hecho* Wilson,(fue colocado ante una serie de 

tergiversaciones hábiles, tinterilles cas, MkpHritejc hipócritas, de la aplicación de 

sus principios* I^XHJixtoé^xfKKE Wilson, en otros casos, transigió con los puntos 

de vista de Francia, Bélgica, Inglaterra, a sabiendas de que atacaban su programa» 

Pero transigió a cambio de la aceptación de la idea de la Sociedad de Naciones» 

A juicio de Wilson, nada importaba que algunas de sus tntMnmku aspiraciones, la 

sxxliciifát libertad de los mares por ejemplo, no consiguiese una realización inme-

deeir que a Alemania 

ha perdido la guerra 0

mmx resignarse a su suerte de nación vene id

s vencedores son dueños imponerle una



diata en el tratado. Lo esencial, lo importante era que el numero cardinal de su
i

» ; •.
* ?

gOBaosaix programa no fracasase. Ese numero cardinal de su programa era la Sociedad
\f • < - >

de las Naciones o La Sociedad d© las Has Naciones, pensaba Wilson, hará realizable
.. V ' , •• • * *

mañana lo que no es realizable hoy mismo, X La reorganización del mundo, sobre
s . .. i

' •* ' ' ' V ;

la base de los catorce puntos , estaba automáticamente asegurada con la existen-# 

cia de la Sociedad de las Naciones, Wilson.se consolaba, en medio de sus más dolo-
/I  ^ — -  í §¿: ■ •

rosas concesiones, con la oftgiarcu»aj|̂ de que la Sociedad de las Naciones s© salvaba*
• « / • • A ' V. v ' \ ‘ ' 1 ' -

• • . I ' ■ , • .

Algo análogo pasó en el espíritu de Lloyd George, Lloyd Geerg© 

resistió a muchas de las exigencias francesas. Lloyd Georg© combatió, por ejemplo.

la pcupación militar de la rivera izquierda del Rhim. i&ja$:&x&EXKg® Lloyd George
: . # 

se esforzó por que ©1 tratado no mutilase ni atacase la unidad alemana, Pero Lloyd

George cedió a las demandas francesas KfOTX®̂ x±̂BXXxpKKx±3iXKKXx±Kí:jafltxii:Kxá:xxpKKXjfe:

porque pensó que no era el momento de discutirlas. Creyó Lloyd Ge#ifee que, poco

a poco, a medida que se iluminasen. los espíritus, a medida que se taxxxx±Kxa:
«

desvaneciese el deliro de la victor! af¿- xxxxxx se conseguirla la rectificación 

paulatina de las cláusulas inejecutables del tratado. Por el momento lo que urgía 

era entenderse. Lo que urgía era suscribir el tratado de paz, sin reparar en muchos 

de sus defectos. Todo lo que en el tratado existía de absurdo x& irla desaparecían-
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do sucesivamente en virtud de progresivas rectificaciones y progresivos compromi­

sos, Por lo pronto, urgía firmar la paz tarde se verla la manera de mejorarla

y de componerla. No habla necesidad de reñir teóricamente sobre las consecuencias
A

del tratado de Versailles, La realidad se encargarla de constreñir a las naciones
i iiyíkgo*

interesadas a reconocer esas consecuencias m  a acomodar su conducta a las necesi-
V • ' •

dades que esas consecuencias creasen.

El pens amiento de Wilson,en una palabra era|ll tratado es imperfecto; pero la
1  "  Qm *

Sociedad de las Naciones lo ro#»a^pá. El pensamiento de Lloyd Georgeat B1 tratado

absurd o fuerza de la realidad, la presión de los hechos se encargarán



de corregirlo.

Pero la Sociedad de las Naciones ara una ilusión de la ideología de Wilson. La 

Sociedad de las Naciones ha quedado reducida a ínixxagiaBiffl̂ ax un nuevo e impotente 

tribunal de la Haya. Conforme a la ilusión de Wilson, la Sociedad de las Naciones 

debía haber comprendido a te±axxixxxKaus±HKXx±x todos los países de 1a, civilización 

occidental* I a travez de ellos a todos los países del mundo pcrqte xiafexx los paise

de la civilización occidental serian mandatarios de los paisas de las otras civili­

zaciones del Africa, Asia, etc. Pero la realidad es otra. La Sociedad de las Na­

ciones no comprende siquiera a la totalidad de las naciones vencedoras. Estados Uni 

dos no ha ratificado el tratado de Versailles ni se ha adherido a la Sociedad de 

las Naciones. Alemania, Austria, Turquía y otras naciones europeas son excluidas 

de la Sociedad y colocadas bajo su tutela je* Rusia, que pesa en la

economía europea con todo el peso de sus ciento veinte millones de habitante

Naciones debía haber puesto término al sistema de las alianzas. Vemos, sin embargo, 

que Checo Eslavia, Jugo Eslavia y Rumania han constituido una alianza, la Petite 

Entente; que los pactos de grupos de naciones se renuevan. La sociedad de las 

Naciones, sobre todo, no es tal Sociedad de las Naciones. Es una sociedad de go-
i

biernoa, es una sociedad de Estados, es una xjusx liga del regimen capitalista. Xsi 

La Sociedad de las Naciones cuenta con la adhesión de la clase dominante; pero no 

cuenta con la adhesión de la clase dominada. La Sociedad de las Naciones es la In-
i sUA, %

ternacional delOapitalismo; pero la Internacional de los Pueblos. Ninguna nació

 ̂ /
uncíala un ufi derecho dado en favor de la Sociedad cía las Naciones® Decidle

régimen antagónico del régimen representado por la Sociedad ele las Naciones* Dentro
re pr od uc ir i a el

continental. Unas naciones se aliarían con otras. La Sociedad de las

a Francia que someta el problema de las reparaciones a la Sociedad de las Na­

ciones. Francia responderá que el problema de las reparaciones es un problema suyo;
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que no es un problema de la Sociedad de las Naciones* La Sociedad de las Naciones 

es, a lo sumo, interesante como una expresión del fenómeno internaci onali. ta. La
V

burguesía ha concebido la idea de lax Sociedad de las Naciones bajo la presión

de fenómenos que le indican que la vida humana se ha solidarizado, se ha interna­

cionalizado. La idea de lax Scoeiadad de las Naciones es desde este punto de
»

vista, compañeros, un homenaje involuntario de|la burguesía a nuestro ideal 

proletario y clasista del internadonalismOo
x

Yo he hablado, compañeros, de estas cuestiones,/ lejano de toda francofilia

y de toda germanof ilia* Yo no soy, no puedo ser ni ge mano filo ni f r anc o f lo * Mis 

simpatías no están con una nación ni con otra* Mis simpatías están con el prole- 

, tari ado universal* Mis simtatias acompañan del mismo modo al proletariado alemán 

que al proletariado francés* Si yo hablo de la Francia oficial con < alguna agresi­

vidad de lenguaje y de léxico es porque mi temperamento es un temperamento pole-
*

t-.-K k . V *

mi So, beligerante y combativo* Yo nox sé hablar uncios ámente^ eufemis tic amente, 

mesuradamente, como hablan los catedráticos y los diplomáticos» Tengo ante las 

ideas, y ante los acontecimientos, una posición de polémica. Yo estudiados 

/hechos con objetividad; pero me pronuncio sobre ellos sin limitarle ini sinceri- 

tetx dad subjetiva. No aspiro al titulo de hombre imparcial; porque me ufano 

por el contrario de mi parcialidad que coloca mi pensamiento, mi opinión y mi 

sentimiento al lado de los hombres que quieren construir, sobre los escombros
i

de la sociedad vieja, el armonioso edificio de la sociedad nueva.
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